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INTRODUCCIÓN

El propósito de este trabajo es describir y analizar el espacio de tutorías implementado en la Facultad de Ciencias Humanas de la UNCPBA desde mediados del año 2004. A tal fin, nos proponemos dar cuenta del alcance y sentido de la función tutorial que llevamos a cabo en nuestra institución como un espacio alternativo y complementario al de enseñanza habitual. 

El Proyecto Tutorías de Estudio forma parte del Programa de Ingreso y Permanencia, perteneciente a la Secretaría Académica de dicha Facultad. El objetivo central que este espacio persigue es aportar a la formación de un sujeto de aprendizaje autónomo, flexible, con capacidad de autogestión, de reelaborar la información y de reconstruir el conocimiento para su inserción en la cultura académica universitaria y su posterior desempeño profesional en la sociedad actual.

La elaboración de este proyecto se fundamentó, especialmente en:

- Los resultados de las experiencias del Curso de Ingreso en los últimos años. Los mismos indican que este curso resulta insuficiente para preparar al ingresante y ofrecerle las herramientas necesarias para dar resesta a las exigencias de la formación universitaria actual. Los datos señalan que en el transcurso del primer año, en especial después de las primeras evaluaciones parciales, se produce una importante deserción que ronda el 40%.
- Algunos informes diagnósticos llevados a cabo por el grupo GESEAU
 de la Facultad de Ciencias Humanas. Este grupo se constituyó en el año 2002, por iniciativa de un conjunto de auxiliares, con el objetivo de elaborar e implementar a corto, mediano y largo plazo acciones que incidan en el desarrollo profesional de los docentes, en la calidad de la enseñanza impartida y, especialmente, en las oportunidades de aprendizaje de los estudiantes. Una de las preocupaciones que sigue movilizando a este grupo es  la revisión de las propias prácticas docentes a partir de las dificultades observadas en los alumnos de los diferentes años. 
- La mayoría de los integrantes del grupo GESEAU nos constituimos en un grupo de trabajo permanente, no sólo de elaboración de programas de acción con respecto a la enseñanza universitaria, sino también de investigación. De esta manera, comenzamos a gestionar ante las autoridades de nuestra Facultad y de la Universidad un reconocimiento y apoyo institucional para concretar nuestros objetivos. En ese momento se nos sugiere presentarnos a la convocatoria PICTO 2002.

CONFORMACIÓN DEL GRUPO DE TUTORES A NIVEL INSTITUCIONAL

A principios del año 2004 se presenta al Consejo Académico de la Facultad de Ciencias Humanas de la Universidad Nacional del Centro de la provincia de Buenos Aires, el Proyecto de Tutores de lectura y producción de textos, el que luego de su aprobación cobró forma bajo el título de Tutorías de estudio.

Para la implementación del proyecto se convocó a una selección de diez auxiliares docentes de todas las carreras de la Facultad cuya designación se llevó a cabo en el mes de mayo de ese mismo año. El grupo de auxiliares seleccionado
 tuvo a su cargo, junto con la Coordinadora de Carreras
, la elaboración de la propuesta de trabajo a llevarse a cabo durante el segundo cuatrimestre.

Una vez seleccionado el grupo de tutores, se realizó una búsqueda y selección de material bibliográfico teórico-práctico que sirvió de guía para: discutir y definir acciones a desarrollar en el espacio de tutorías, elaborar documentos internos para la puesta en común de los propósitos y acciones a llevar a cabo durante los encuentros con los alumnos y escribir el proyecto. Además, se contó con asesoramiento académico para el ajuste del mismo (una jornada intensiva de trabajo con la Dra. Paula Carlino y comunicaciones vía correo electrónico).

Estos espacios de discusión nos llevaron a acuerdos importantes, como por ejemplo la definición del rol del tutor que pretendíamos desempeñar. Realizamos una búsqueda de textos que definían distintos modelos de tutor, estos fueron discutidos al interior del grupo y elaboramos nuestra definición teniendo en cuenta que estas tutorías se llevarían a cabo en la Facultad, pero con una dinámica y estilo propio, diferente al espacio de las cátedras. Además, acordamos que las tutorías no serían un espacio obligatorio ni predeterminado para los alumnos, sino que partirían de una necesidad propuesta por ellos y a partir de aquí se acordaría un plan a seguir hasta que los alumnos consideraran que ya no era necesario continuar el trabajo con el tutor.

Los propósitos del proyecto son: brindar un servicio de apoyo tutorial a los alumnos de las distintas carreras de la Facultad de Ciencias Humanas
; recabar información de índole cuali y cuantitativa sobre el quehacer del estudiante para comprender sus inquietudes, necesidades, dificultades y que sirva como insumo para el diseño y planificación de otro tipo de actividades; elaborar materiales orientadores para alumnos y docentes a partir de la información recogida; planificar periódicamente talleres abiertos para todos los estudiantes de la Facultad en los cuales se aborden temas relevantes para su desempeño en el ámbito académico.
Con respecto a la modalidad de trabajo o funcionamiento, desde el inicio, se previó  que fuera de carácter voluntario para todos los alumnos de primer año, luego –por diversos motivos que se explicarán a continuación- se amplió el espacio para los alumnos de segundo año y actualmente se hizo extensivo a todos los alumnos de las carreras de la Facultad de Ciencias Humanas. Al comienzo, se trabajaron las tutorías en forma individual y/o en pequeños grupos con la presencia de uno o dos tutores en cada encuentro. En el año 2005 se decidió desarticular las díadas de tutores ya que la experiencia del primer año nos permitió sentirnos más seguras de nuestra función tutorial -diferente a la del profesor-. 

Este espacio de tutorías funciona en la “Sala de Profesores” de la Facultad, de lunes a viernes en turno mañana y tarde y cada encuentro tiene una duración de aproximadamente 50 minutos. Al finalizar cada encuentro el alumno y el tutor realizan una evaluación o cierre informal con miras al próximo encuentro. Los tutores además, se reservan un tiempo destinado al registro narrativo (cuaderno interno de comunicaciones), a la supervisión, la evaluación y el diseño de los materiales orientadores. Al igual que en el 2004, este año se prevé su extensión hasta la finalización del calendario académico –últimos llamados de diciembre- con el objetivo de apoyar la preparación de exámenes finales. 

Al trabajar desde las necesidades que plantea el estudiante resulta importante que el alumno exprese sus dudas, traiga al espacio todos los materiales de estudio relacionados con la consulta -bibliografía, programa de la asignatura, resúmenes, apuntes, etc.- en un clima de confianza basado en el respeto y el compromiso de una información confidencial. Se trata de un trabajo cooperativo y compartido entre tutores y alumnos.


En relación con las funciones que cumplen los tutores se establecieron las siguientes:

· Ser un mediador, orientador, cooperador, colaborador con el trabajo del alumno allí donde él lo necesite.
· Desarrollar prácticas de estudio conjuntas con los estudiantes.

· Cooperar con el trabajo intelectual de los alumnos y reflexionar sobre su tarea para promover actitudes de confianza y perseverancia hacia el trabajo académico.

· Ayudar al alumno a descubrir o identificar sus dificultades, hacerlas visibles para poder trabajar en ellas.

· Propiciar el compromiso y la responsabilidad del alumno con su proceso de aprendizaje.

· Contribuir a construir estrategias para significar y otorgar sentido a lo que se lee y lo que se escribe en la universidad .

· Establecer la agenda de trabajo con el estudiante.
En síntesis, esta experiencia genera un espacio alternativo a los de enseñanza habitual, en el que participan estudiantes y docentes, focalizándose en el sujeto que aprende, en las formas de estudiar, aprender, leer y escribir que ponen en práctica los estudiantes en la Universidad. Compartimos la idea de Sola Villazón y De Pauw (2004), quienes en su trabajo sobre la experiencia de tutorías de pares en la Universidad de San Luis plantean que su “propuesta (...) busca implicar al estudiante (...) [para] tomar conciencia de sus limitaciones pero también de sus posibilidades [y] animarse a pensar su presente atado a un pasado que se proyecta en un futuro”. (p.1)

IMPLEMENTACIÓN Y AJUSTE DEL PROYECTO DE TUTORÍAS

En el año 2005 la propuesta se presenta no sólo a los alumnos sino también a los docentes para que ellos puedan sugerir a los estudiantes el uso de este servicio. Asimismo, la intención es que los docentes reconozcan la importancia de “enseñar las prácticas discursivas propias de su dominio” a partir de considerar que las “estrategias de estudios, que involucran la lectura y la escritura, son dependientes del contexto y no logran ser transferidas si se aprenden por fuera del abordaje de ciertos contenidos específicos” (Carlino, 2002, p.7). De esta manera, tal como sostiene esta autora, se logrará acompañar a los estudiantes en el ingreso a los modos de pensamiento y géneros textuales propios de cada disciplina, es decir, ingresar a la cultura académica.
 En el presente año la convocatoria de alumnos se realizó del mismo modo que en el 2004: se colocaron afiches promocionando el espacio de tutorías y se entregaron volantes en cada uno de los cursos de 1º año. En esos cursos, se solicitaron unos minutos a los docentes de cada una de las asignaturas para explicar cómo funcionaría este año el espacio. La concurrencia durante el primer cuatrimestre de 2005 fue menor a la del año 2004: al principio pensamos que la demanda aumentaría cuando los alumnos tuvieran que enfrentarse al primer parcial o al primer recuperatorio:

“Aquí no vino nadie, se me ocurre que el silencio tiene que ver con que aún no existe la necesidad. Creo que con la proximidad de parciales la cosa cambiará” (Palabras de una de las tutoras luego de un encuentro “sin alumnos”: Fuente: Cuaderno de comunicación interno, 25/04/2005)

Sin embargo, las primeras evaluaciones pasaron hace unos meses atrás, ya que la mayoría de las materias de los Planes de Estudio de las carreras de la Facultad de Ciencias Humanas son cuatrimestrales y los alumnos siguieron sin demandar este espacio: 

“Hoy viernes 29 de abril me visitaron muchos pájaros, pero en lo que respecta a estudiantes, no vino ni el tero. Esperemos que la cosa cambie.” (Palabras de una de las tutoras luego de un encuentro “sin alumnos”: Fuente: Cuaderno de comunicación interno, 29/04/2005)

“Sigo sin alumnos, estoy muy preocupada. Me puse a revisar notas de parciales que están publicadas de nuestros ingresantes ¡Quiero saber si están viniendo y rindiendo” (Palabras de otra de las tutoras: Fuente: Cuaderno de comunicación Interno, 2/06/2005)

Luego de esa revisión de las notas de los exámenes de primer año nos encontramos con un número elevado de ingresantes que habían perdido la condición de alumno regular en las asignaturas de diferentes carreras, ya que desaprobaron en las instancias de parciales y recuperatorios en diversas asignaturas del primer cuatrimestre.

Con respecto a este segundo cuatrimestre, cabe aclarar el contexto en el cual se están desarrollando las cursadas de las materias. Durante el mes de agosto los docentes universitarios iniciamos un plan de lucha solicitando, entre otras cuestiones, reivindicaciones salariales así como un aumento de presupuesto para la universidad. Consideramos que esta situación irregular puede ser un factor que incida en la falta de concurrencia de alumnos, no sólo a este espacio sino también a las clases de las materias que están cursando. De hecho, los docentes de la Facultad plantean como una preocupación en este cuatrimestre la reiterada inasistencia de los alumnos a sus clases, tanto prácticas -de carácter obligatorio- como teóricas –de carácter no obligatorio-. 

Paralelamente, estamos observando una dificultad en lo que respecta a la organización de tiempos de estudio. De algún modo visualizamos una continuidad entre el Polimodal y el primer año en la Universidad en cuanto a que los alumnos leen poco semana a semana y se deciden a estudiar unos días antes de los parciales y/o finales. Esto impide hacer anticipaciones de dificultades reales y que ellos puedan decidir la asistencia al espacio de tutorías para organizar por ejemplo, un cronograma de estudio.

A partir de esta compleja situación nos preguntamos también en qué sentido la carrera y su culminación “exitosa”
 constituyen un proyecto personal para el estudiante. Pensamos esto desde lo planteado por Perrenoud (1990) para otros niveles del sistema educativo: cuando se refiere a los niños y adolescentes expresa que la capacidad para tener un proyecto autónomo de formación y de ponerlo en práctica es limitada, ya que está subordinada a la aprobación y al apoyo material de los adultos de quienes dependen.

Los adultos, por su parte, definen de manera autónoma sus proyectos aunque relativizan el grado de libertad en la elección ya que esos proyectos personales están supeditados a las normas y reglas de los grupos e instituciones de los cuales participan. En ese sentido, nos preguntamos: ¿el proyecto de concretar una carrera, pertenece a nuestros estudiantes o es un proyecto diseñado por otros? Nuestras preguntas se vinculan fundamentalmente con las actitudes ante el aprendizaje que observamos en los alumnos... Por momentos parecería que estamos ante el escenario que describe Perrenoud cuando expone que “el deseo de aprender no es necesario; basta con el de padecer la menor cantidad posible de sufrimiento” (p. 182). Por supuesto que también nos seguimos cuestionando nuestra función como docentes, o como tutores en este caso para despertar ese deseo en los alumnos.

Al reconstruir cuáles han sido nuestras estrategias en este segundo cuatrimestre respecto al reducido número de alumnos que se acercaron al espacio de tutorías en el transcurso de este año, podríamos mencionar que una de ellas fue la realización de una convocatoria a todos los alumnos de la Facultad; en otras palabras, hacer extensivo este espacio a los estudiantes de diferentes años de las carreras de grado. Anticipando nuestro trabajo como tutores con los potenciales alumnos ingresantes 2006, seguimos pensando algunas acciones que permitan vincularnos con ellos desde el Curso de Ingreso. Un supuesto del grupo de tutores es que los alumnos, en general, no son conscientes de sus dificultades de aprendizaje o prácticas de estudio, y sólo miden su rendimiento en términos de resultados. Ej. “Aprobé o desaprobé el parcial.” ; “Me saqué un cuatro, zafé”. 

Por lo expresado anteriormente consideramos importante la continuidad o articulación entre las acciones del espacio de tutorías y las acciones del grupo de docentes del Curso de Ingreso. Para esto, durante el primer cuatrimestre llevamos a cabo una reunión con dichos docentes en la que presentamos nuestra propuesta de trabajo así como nuestra postura en relación con la importancia de la especificidad disciplinar en la enseñanza de los modos de leer y escribir que esperan de sus alumnos. En esa oportunidad, algunos de los docentes expresaron claramente que ellos no estaban formados para hacerse cargo de la enseñanza de las prácticas de lectura y escritura. En ese sentido, nos comprometimos a trabajar en conjunto para diseñar los módulos del ingreso para cada carrera.

Por otro lado, estamos organizando, con la participación de un grupo de alumnos avanzados de distintas carreras, un Taller sobre Prácticas de Escritura que concretaremos el día 27 de octubre en la Facultad. Asimismo, en el segundo cuatrimestre de 2004 y en el primer cuatrimestre del presente año llevamos a cabo con éxito, dos Talleres sobre Prácticas de Lectura a los cuales también convocamos a “alumnos avanzados” para su planificación y desarrollo.

OTRO TEMA PENDIENTE: UN TRABAJO SOSTENIDO CON LOS DOCENTES 
En el Informe de Diciembre de 2004 planteamos como tema pendiente el inicio de un trabajo sistemático con los docentes de nuestra facultad para discutir y consensuar criterios que nos permitan instalar prácticas articuladas de enseñanza y aprendizaje universitario.
Una de las acciones concretas para cumplir con esa meta fue convocar –vía correo electrónico- en el primer cuatrimestre de 2005, a una reunión a todos los docentes de 1° año de la totalidad de las carreras de la Facultad. Concurrieron sólo dos docentes de la carrera de Profesorado y Licenciatura en Educación Inicial. En esa oportunidad generamos un espacio de intercambios, donde explicamos nuestra modalidad de trabajo, preocupaciones y también canalizamos los aportes, opiniones y problemáticas percibidas por los docentes con respecto a las dificultades de los alumnos en la adaptación a la vida universitaria y, en particular, sobre las prácticas de lectura y escritura realizadas en sus cátedras. A su vez, planteamos la posibilidad de trabajar de un modo coordinado con dichas cátedras, como una estrategia posible para articular nuestras acciones con las de los docentes. 

Evidentemente debemos revisar la estrategia y extensión de convocatoria a docentes. Resulta necesario ampliarla a los docentes de todos los años, ya que según datos de diversas fuentes (encuestas realizadas en el marco de un Proyecto de Investigación a docentes de alumnos avanzados, charlas con colegas, ponencias de congresos, entre otras) la problemática de la enseñanza en la universidad manifestada en voces de los profesores: “ los alumnos no leen, no concurren a clase, no pueden expresarse ni en forma oral ni en forma escrita”, es común a alumnos ingresantes y  avanzados.

DISCUSIONES ACTUALES 

En relación al sistema de tutorías continuamos sin acordar plenamente si en este espacio nos debemos ocupar de la enseñanza y el aprendizaje de “habilidades generales” o de “habilidades específicas”. Por un lado, sostenemos que cada docente debe ocuparse de enseñar a leer, interpretar, comprender y escribir sobre los conocimientos de su disciplina, pero por otro, en el espacio de tutorías ofrecemos “habilidades generales” ya que consideramos que cualquier tutor puede ayudar en la “alfabetización académica” mas allá de su campo disciplinar de especialización. En este sentido, nos seguimos preguntando: ¿Puede cualquier tutor ayudar en cualquier asignatura? 

Consideramos que esta discusión está atravesada por preguntas que dan cuenta de problemas “clásicos” en la Psicología del Aprendizaje, problemas “que siguen generando controversias y discusiones tanto en el plano teórico como respecto a las implicaciones que tiene para el aprendizaje escolar” (Baquero y Limón Luque, 2001, p. 131). Cabe preguntarnos entonces: ¿Se pueden aprender “habilidades generales” al margen de las “habilidades específicas” de dominio?, ¿la adquisición de “habilidades generales” facilita que el alumno sea más “competente” a la hora de aprender contenidos específicos?, ¿las habilidades específicas de un campo de conocimiento se desarrollan de modo independiente o existe algún aspecto común propio del desarrollo cognitivo del sujeto? 

Según lo planteado por Carlino en diversos trabajos
, cada campo disciplinar posee criterios y mecanismos epistemológicos de organización y construcción del conocimiento. Desde esta perspectiva, sería discutible nuestra intervención como tutores en otro campo disciplinar diferente al nuestro ya que no contamos con esos conocimientos específicos y no se trataría de "enseñar habilidades generales" tales como razonamiento deductivo, retención y recuperación de datos o la comprensión. 

Por su parte, Pozo (2002) expone el debate entre las posiciones que promueven la enseñanza de estrategias generales y aquellas que propician la enseñanza de estrategias particulares de cada campo disciplinar concluyendo que ninguna de las dos posiciones ha producido los resultados deseados. Asimismo, presenta una síntesis que fundamentaría nuestra decisión como tutores de “asistir” a alumnos de diferentes carreras:

"La presencia de conocimientos específicos correspondientes a áreas curriculares acotadas, no puede garantizar que en todos los casos un estudiante resuelva satisfactoriamente la tarea de lectura o escritura consignada por su profesor. Existe otro conjunto de conocimientos que escapan de las lindes que marcan las áreas y que, sin embargo resultan determinantes: la interpretación subjetiva de las demandas que realiza el profesor por parte del alumno, en función de las propias concepciones, metas y expectativas de éxito; la supervisión y autorregulación de la propia comprensión del texto y del esfuerzo dedicado, mientras se lee; la conciencia perspectivista sobre el impacto que tendrá lo que escribimos sobre el destinatario y sus posibles reacciones; la valoración del grado de coherencia existente entre lo que pretendemos expresar por escrito, la rotundidad o matización con que queremos hacerlo y la manera en que realmente lo estamos haciendo, etc." (p. 134).

"En definitiva existe un conjunto de procesos de planificación y autorregulación mental que están directamente vinculados con el estado de activación y orientación general del sistema cognitivo, que escapan a la especificidad de los contenidos disciplinares y, no obstante, influyen claramente en las decisiones más o menos estratégicas que adopta el aprendiz y en los logros que es capaz de obtener" (p. 135)

En función de lo expresado por los autores de referencia, podríamos pensar en una posición intermedia, en la que se aprendieran ambos tipos de habilidades de manera articulada. Abriendo un nuevo interrogante: ¿cómo interaccionan las habilidades generales y específicas? ¿cómo se retroalimentan unas con otras? 

Desde otra posición teórica, tal como lo expresa Vélez -al puntualizar acerca de las operaciones requeridas para el estudio exitoso de un texto-, varias investigaciones evidencian la relevancia de una faz autorreguladora de la metacognición donde los estudiantes "van reflexionando sobre sus propios procesos mentales y decidiendo por sí mismos cuáles son las estrategias que les resultan más eficaces. Estos sistemas de autocontrol escapan a la aplicación mecánica de reglas formales; es el mismo sujeto quien toma las decisiones y ajusta las acciones que lo aproximan a sus objetivos" (s/f) Seguidamente la autora presenta una explicación detallada acerca de los conocimientos necesarios para lograr autonomía en el estudio. Podríamos resumirlos así: conocimientos declarativos (vinculados a los representacionales), conocimientos procedimentales (poder ejecutar las operaciones) ; conocimientos condicionales (de una tarea/situación particular) y conocimiento metacognitivo (conocimiento del propio conocimiento)

Ahora bien, ¿qué papel le cabe al profesor en el aprendizaje de estos conocimientos? Según lo expresa Vélez, el rol del profesor en el proceso de adquisición de estos conocimientos es central, "la ayuda pedagógica es fundamental para generar estos conocimientos, pues está demostrado que no se desarrollan espontáneamente" (s/f)

Estos aportes teóricos nos permiten reafirmar la necesidad de un trabajo compartido con los docentes en torno a los modos de leer, escribir, enseñar y aprender en la Universidad. Es por ello, que uno de nuestros desafíos como tutores es generar espacios de discusión y reflexión sobre esta temática. 

A MODO DE CIERRE

Consideramos que es una responsabilidad indelegable de la educación universitaria introducir a los estudiantes en el mundo complejo del conocimiento de cada disciplina para que sea capaz de comprender, aplicar y generar nuevos conocimientos. La puesta en marcha de esta estrategia institucional tiende a mejorar el grado de retención en el primer año, el rendimiento académico del resto de los estudiantes y el mejoramiento de la calidad educativa de nuestra Facultad. Se pretende no sólo garantizar el ingreso, por el carácter público de la institución, sino también trabajar para la permanencia y el logro de la culminación de su carrera. El proyecto de tutorías de estudio, entonces, hoy está pensado para implementar acciones destinadas a todos los estudiantes de todas las carreras de nuestra Facultad. 

Creemos que la Facultad de Ciencias Humanas de la UNCPBA comenzó a transitar un camino orientado a generar y sostener políticas que contemplan la “alfabetización académica” universitaria como una dimensión de la cual debe hacerse cargo desde marcos regulatorios y programas de acción a mediano y largo plazo. Es un desafío sumar compromisos compartidos para continuar en esta dirección.
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